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Las sombras de la habitación se agrandaban y Nicholas aún dormía. Una sirvienta trajo una bandeja con comida, pero Nicholas no se despertó. Cuando llegó la noche, Dougless encendió velas y lo observó, tan pacífico en la cama, con el cabello oscuro contra la tez blanca. Durante cuatro horas no hizo otra cosa más que contemplarlo, y cuando vio que no había señales de fiebre, comenzó a distenderse y a ocuparse de sí misma.

La habitación estaba decorada con riqueza, como correspondía a un hijo de la casa. La repisa de la chimenea tenía varios platos y copas de oro y plata, y Dougless sonrió al mirarlas. Ahora comprendía a que se refería Nicholas cuando le dijo que su riqueza estaba en su casa. Como no había bancos para guardar las riquezas de una gran familia como la de los Stafford, todo lo que poseían lo transformaban en hermosos objetos de oro y plata decorados con joyas. Sonriendo, tocó un jarro y pensó que sería maravilloso que las acciones de su familia se convirtieran en vajillas de oro.

Junto a la chimenea había una larga hilera de diminutos retratos ovalados, todos realizados en exquisitos colores. La mayor parte pertenecían a gente que no conocía, pero uno de ellos era de lady Margaret cuando era joven. Sus ojos se parecían a los de Nicholas. Había un hombre mayor que tenía la misma mandíbula que Nicholas. ¿Su padre?, se preguntó. Había un óleo en miniatura de Kit. Y al fondo estaba Nicholas.

Tomó el retrato de la pared, lo sostuvo un momento y lo acarició. ¿Qué había sucedido con estos retratos en el siglo veinte? ¿Habría algo colgado en algún museo con una tarjeta de Persona desconocida al lado?

Con el retrato en la mano, recorrió la habitación. Junto a la ventana había un asiento con un almohadón, y se dirigió hacia él. Sabía que la tapa se levantaba, y se preguntó qué guardaría Nicho-las dentro. Mirándolo para asegurarse de que estaba dormido, colocó el retrato en un estante y levantó la tapa. Crujió, aunque no muy fuerte.

Dentro del asiento había rollos de papel atados con trozos de hilo. Tomó uno, lo desató y lo extendió sobre el suelo. Era el plano de una casa, y Dougless supo de inmediato que era Thornwyck.

-¿Estás rezando? -le preguntó Nicholas desde la cama, y Dougless saltó.

Se acercó a él y le tocó la frente.

-¿Cómo te sientes?

-Me sentiría mejor si no hubiera una mujer hurgando en miS cosas privadas.

Dougless pensó que parecía un niño cuya madre hubiera mirado su caja de secretos. Levantó el plano del suelo.

-¿Le has mostrado esto a alguien más además de a mí?

-Yo no te lo he mostrado -replicó, y trató de agarrar la punta del papel, pero Dougless lo retiró. Débil, se recostó contra las almohadas.

Dougless metió el plano en el asiento.

-¿Tienes hambre? -sirvió en un tazón de plata la sopa de una olla que se encontraba en la chimenea para mantenerla caliente. Se sentó junto a Nicholas y comenzó a darle de comer. Primero, protestó, como todos los hombres; pero luego, accedió.

-¿Has estado mirando mucho tiempo los dibujos? -le preguntó entre bocado y bocado.

-Sólo he abierto uno. ¿Cuándo piensas comenzar a construirlo?

-Es una tontería. Kit podría... -se interrumpió y sonrió.

Dougless supo que estaba pensando en lo cerca que había estado de perder a Kit.

-¿Está bien mi hermano? -le preguntó.

-Perfectamente sano. Mejor que tú. El no perdió sangre como para llenar un río -le limpió los labios con una servilleta, y él le tomó los dedos y se los besó.

-Si vivo, te debo la vida, y también la de mi hermano. ¿Qué puedo hacer para recompensarte?

Amarme, casi le responde Dougless. Enamorarte de mí otra vez, como lo hiciste antes. Mirarme con ojos de amor. Me quedaría en el siglo dieciséis para siempre si me amaras. Dejaría de lado los automóviles, los dentistas y los baños si me amaras otra vez.

-No deseo nada. Sólo deseo que los dos os pongáis bien y que la historia se desarrolle correctamente -puso el tazón vacío sobre una mesa-. Tienes que dormir más. Tu brazo necesita cicatrizar.

-Ya he dormido todo lo que necesitaba. Quédate y entretenme.

Dougless hizo una mueca.

-Ya he dejado los entretenimientos. Ya he recordado todos los juegos y canciones que sabía.

Nicholas le sonrió. A veces no comprendía sus palabras, pero sí el significado.

-¿Por qué no me entretienes tú a mí? -sacó los planos del asiento-. ¿Por qué no me hablas de esto?

-No -replicó al instante-. ¡Déjalos donde estaban! -trató de sentarse, pero Dougless lo empujó sobre las almohadas.

-Nicholas, por favor, no rompas las costuras. Tienes que quedarte quieto. Sé todo sobre tu amor por la arquitectura. Cuando viniste a ml en el futuro, ya habías comenzado a construir Thornwyck -casi se ríe de la expresión de su rostro.

-¿Cómo has sabido que este plano era para Thornwyck?

-Ya te lo he dicho. Cuando viniste a ml, era mil quinientos sesenta y cuatro y ya lo habías hecho. En realidad, sólo lo habías comenzado. Nunca se terminó porque tú... tú...

-Fui ejecutado -agregó Nicholas, y por primera vez realmente creyó en sus palabras-. Quiero que me cuentes todo.

-¿Desde el principio? -le preguntó Dougless-. Tardaré mucho.

-Ahora que Kit está a salvo, tengo tiempo.

Hasta que Lettice te atrape, pensó.

-Yo estaba llorando en una iglesia de Ashburton y...

-¿Por qué llorabas? ¿Por qué estabas en Ashburton? No puedes estar de pie y contarme esta larga historia. No, no te sientes allí. Aquí.

Le señaló la mitad vacía de su cama.

-Nicholas, no puedo acostarme contigo -sólo el pensar en estar cerca de él le aceleraba los latidos del corazón.

-¿Crees que puedo hacer algo estando tan débil? -le preguntó con los ojos medio cerrados por el cansancio.

-Creo que le provocarías un problema a una mujer aunque tuvieras ambos brazos y piernas vendados.

Abrió los ojos y le sonrió.

-Tuve un sueno... acerca de ti. Estabas en una especie dc caja blanca, te caía agua y estabas desnuda -la observó de arriba abajo, como si pudiera ver a través de la gruesa bata-. No creo que siempre hayas sentido tanta vergüenza conmigo.

-No -respondió con voz ronca, recordando cuando estuvo en la ducha con él, la “caja blanca” de su sueño-. Una noche no tuvimos vergüenza el uno del otro, y a la mañana siguiente te fuiste de mi lado. Me preocupa que si ahora te toco pueda regresar a mi propia época, y aún no puedo irme. Tengo más cosas que hacer.

-¿Más? -le preguntó-. ¿Va a morir más gente? ¿Mi madre? ¿Kit aún no está a salvo?

Dougless le sonrió; Su Nicholas, su adorable Nicholas pensando siempre primero en los demás.

-Eres tú quien está en peligro.

Sonrió, aliviado.

-Puedo cuidarme solo.

-¡No puedes! Si yo no hubiera estado aquí, probablemente habrías perdido el brazo o muerto por la herida. Uno de esos idiotas que llamas médicos te hubiera tocado ese corte con las manos sucias y ¡zas! habrías muerto.

Nicholas la miró sorprendido.

-Hablas de un modo muy extraño. Ven, siéntate a mi lado y cuéntame todo -como Dougless no se movía, suspiró-. Juro por mi honor que no te tocaré.

-Está bien -le respondió, y sintió que podía confiar en él más que en sí misma. Se dirigió hacia el otro lado de la cama y saltó para subir, pues estaba un poco elevada del suelo. Se hundió en el colchón de plumas.

-¿Por qué llorabas en la iglesia? -le preguntó con suavidad.

De una cosa estaba segura: era un buen oyente. Era más que un buen oyente, ya que le sonsacó cosas que ella no deseaba contarle. Terminó contándole todo sobre Robert.

-¿Vivías con él sin haberte casado? ¿Tu padre no lo mató por raptarte?

-En el siglo veinte no es así. Las mujeres pueden elegir libremente, y los padres no les dicen a sus hijas lo que deben hacer. En mi época, los hombres y las mujeres son más semejantes.

-Al parecer los hombres siguen mandando, ya que éste conseguía todo lo que deseaba de ti, pero no te convirtió en su esposa, ni compartió sus cosas contigo o exigió que su hija te respetara. ¿Y dices que elegiste eso libremente?

-Yo... bueno... no es así. Robert fue muy bueno conmigo. Pasamos algunos buenos momentos juntos. Las cosas sólo se estropeaban cuando aparecía Gloria.

-Si una mujer hermosa me diera todo y a cambio yo sólo le fuera a dar, como tú dices, “buenos momentos”, estaría muy agra-decido. ¿Todas las mujeres de tu época se venden tan barato?

-No es barato. Tú no lo entiendes. Mucha gente vive junta antes de casarse. Es para probar el agua, por decirlo así. Y, además, creí que Robert me iba a pedir que me casara con él; pero en lugar de eso... -se detuvo. Nicholas la hacía sentir como si pensara muy poco en sí misma-. Tú no lo entiendes, eso es todo. Los hombres y las mujeres son diferentes en el siglo veinte.

-Mmm, ya veo. Sí. Las mujeres ya no desean que el hombre las respete, desean un “buen momento”.

-Por supuesto que desean respeto, es sólo que... -no sabía cómo explicarle su convivencia con Robert a un hombre del siglo dieciséis. En realidad, ahora, viviendo en el mundo isabelino, podía ver que la convivencia con un hombre la había rebajado. Por supuesto que el matrimonio no era una garantía de que la respetaría, pero ¿por qué no se había enfrentado con Robert y le habla dicho que cómo se atrevía a tratarla así, o que no iba a pagar la mitad del pasaje de Gloria o que no le iba a planchar las camisas? Ahora mismo, no podía recordar por qué había permitido que la dominara así.

-¿Quieres oír la historia o no? -le espetó.

Nicholas se recostó en las almohadas y sonrió.

-Quiero oírla toda.

Después de responder sus múltiples preguntas sobre su relación con Robert, continuó. Le habló de su llanto junto a la tumba de él, su repentina aparición allí y su incredulidad acerca de quién era. También le habló de cuando casi lo atropella un ómnibus.

No pudo proseguir, pues Nicholas comenzó a hacerle más preguntas. Al parecer, había tenido una visión de ella sobre un vehículo de dos ruedas y deseaba que se lo explicara. Deseaba saber qué era un ómnibus. Cuando Dougless le contó que había llamado a su hermana, Nicholas le pidió que le describiera un teléfono.

Dougless no podía describirle todo lo que deseaba saber, entonces se levantó de la cama y tomó su bolso. Sacó tres revistas y buscó fotografías.

Cuando le mostró las revistas, se acabaron las esperanzas de continuar con la historia. Nicholas tenía una curiosidad insaciable y le hacía preguntas más rápido de lo que ella podía responderlas.

Cuando ya no pudo encontrar fotografías para mostrarle, tomó un cuaderno y rotuladores de colores y se puso a dibujar. Los rotuladores y el papel provocaron más preguntas.

Dougless estaba comenzando a exasperarse porque no podía continuar con la historia, pero luego comprendió que ahora que le creía, tendría más tiempo en el futuro para contarle todo.

-Cuando vi Thornwyck, la torre de la izquierda era diferente. ¿Y dónde están los cristales curvos?

-¿Cristales curvos?

-Así -Dougless comenzó a hacer un bosquejo, pero no era muy buena dibujando.

Nicholas se puso de costado, tomó un rotulador y realizó algunos hermosos bocetos en perspectiva de las ventanas.

-¿Así eran las ventanas?

-Sí, exactamente. Estábamos en una de esas habitaciones y se veía el jardín abajo. La iglesia está al lado, y la guía explicó que había un camino de madera entre la iglesia y la casa.

Nicholas se reclinó y comenzó a dibujar.

-Nunca le he hablado a nadie sobre mis planos, pero tú dices que esto estaba a medio construir antes de que me... antes de que me ejec...

-Sólo después de que Kit murió, tuviste total libertad para hacer lo que desearas. Creo que ahora que Kit está vivo tendrás que tener su aprobación para construir este lugar.

-No soy maestro de obras -replicó Nicholas mirando el plano-. Si Kit necesitara una casa nueva, contrataría a alguien.

-¿Contratar a alguien? ¿Por qué? Tú puedes hacerlo. Es-tos diseños son hermosos. Yo vi Thornwyck y me pareció hermoso.

-¿Voy a tener que hacerme artesano?

-Nicholas -replicó con severidad-, hay muchas cosas que me gustan de tu siglo, pero tu sistema de clases y las leyes suntuarias no forman parte de ellas. En mi siglo todos trabajan. Es desagradable ser un “rico ocioso'. En Inglaterra, la nobleza también trabaja. La princesa Diana viaja por todo el país cortando cintas y haciendo hoyos para árboles con el fin de recolectar fondos para obras de caridad. Y la princesa real también, me canso de leer sus compromisos. El príncipe Andrés es fotógrafo; el príncipe Miguel escribe libros. El príncipe Carlos trata de que Inglaterra no parezca un complejo de oficinas de Dallas, y...

-No es tan extraño que la realeza trabaje. ¿Crees que nuestra adorable reina está ociosa?

De pronto, Dougless recordó haber leído que una de las razones por las cuales Nicholas fue ejecutado fue que algunas personas estaban preocupadas de que pudiera acceder a la corte y seducir a la joven reina Isabel.

-Nicholas, no estarás pensando en ir a la corte, ¿verdad? No querrás ser uno de sus jovencitos, ¿verdad?

-¿Uno de sus... -preguntó Nicholas, estupefacto-. ¿Qué sabes de esta mujer? Algunos afirman que la verdadera reina es Maria de Escocia y que los Stafford deberían unir sus fuerzas con otros para ponerla en el trono.

-¡No hagas eso! Hagas lo que hagas, no inviertas tu dinero en nadie más que en Isabel-mientras hablaba, Dougless se preguntaba si no estaría cambiando la historia. Si los Stafford y todo su dinero se hubieran puesto a disposición de Maria, ¿habría aceptado ella el trono? Si Isabel no hubiera sido reina, ¿hubiera existido una época en la que Inglaterra fue la nación más poderosa del mundo? Si Inglaterra no hubiera sido una potencia mundial, ¿hablaría Norteamérica en inglés?

-¿Con quién se casará Isabel? -preguntó Nicholas-. ¿A quién pondrá en el trono junto a ella?

-A nadie, y no empieces otra vez, ya hemos tenido esta discusión. Isabel no se casa con nadie, y realiza un excelente trabajo gobernando el país y gran parte del mundo. Ahora, ¿me vas a dejar que te cuente el resto de la historia, o vas a continuar diciéndome que lo que sucedió no sucedió?

Nicholas le hizo una mueca.

-Te entregaste libremente a un hombre y yo fui a salvarte. Sí, continúa por favor.

-No es así exactamente... -se interrumpió y lo miró. Él la había salvado. Apareció en aquella iglesia, con su brillante armadura, la apartó de un hombre que no la amaba y le mostró la verdadera reciprocidad del amor. Con Nicholas podía ser ella misma. Nunca había tenido que pensar en complacerlo, parecía complacerlo de forma natural. De niña se había esforzado por ser tan perfecta como sus hermanas mayores. Al parecer, todos sus profesores les habían enseñado a ellas antes que a Dougless. Y ésta siempre era una decepción. Dougless soñaba despierta; sus hermanos jamás. Dougless no era muy buena para los deportes, pero sus hermanas se habían destacado. Ellas tenían millones de amigos, pero Dougless siempre era un poco vergonzosa, siempre se sentía como una extraña.

Sus padres nunca la habían comparado con sus hermanas. No habían tenido que hacerlo, pues había trofeos de tenis, trofeos de montar a caballo, trofeos de béisbol, medallas, cintas de ferias de ciencias por todos lados. Una vez Dougless ganó una cinta amarilla por el tercer premio al mejor pastel de manzanas en la iglesia, y su padre lo había colgado, orgulloso, junto a las cintas azul y morada de sus otras hijas, que habían ganado los dos primeros premios. La amarilla parecía extraña y, para Dougless, humillante, así que la quitó.

Al parecer, había tratado de complacer a los demás toda su vida, pero nunca lo había logrado. Su padre sostenía que cualquier cosa que hiciera estaba bien para él, pero Dougless sólo tenía que observar los logros de sus hermanas para saber que necesitaba hacer más. Robert había sido un intento de complacer a su familia. Quizás él, un distinguido cirujano, fuera el mayor trofeo.

Nicholas la había salvado, pensó, pero no de la manera en que él creía. No la había salvado al echar a Robert por la escalera. La había salvado al respetarla, y ella había comenzado a verse a sí misma a través de los ojos de Nicholas. Dougless dudaba que sus hermanas hubieran podido enfrentarse con lo que sucedió tan bien como ella. Las tres eran tan sensatas y juiciosas que probablemente hubieran llamado a la policía si un hombre con armadura les hubiera dicho que era del siglo dieciséis. Ninguna de ellas hubiera tenido el buen corazón suficiente para tener lástima de un pobre loco.

-¿De qué te ríes? -le preguntó Nicholas con suavidad.

-Estaba pensando en mis hermanas: son perfectas, no tienen un defecto. Pero me he dado cuenta de que la perfección a veces puede ser un poco solitaria. Quizá yo trato de complacer a la gente, pero hay cosas peores. Quizá tenga que encontrar a la persona adecuada a quién complacer.

Nicholas estaba obviamente confundido. Le tomó de la mano y comenzó a besarle la palma.

-A mí me complaces mucho.

Ella retiró la mano.

-No podemos... tocarnos -le explicó, tartamudeando.

-Pero ya nos hemos tocado, ¿verdad? Recuerdo haberte visto. Y me parece haberte tocado -le dijo, bajando la voz.

-Sí -susurró Dougless-, nos tocamos -estaban solos en la cama, y la habitación estaba a oscuras excepto por el brillo dorado de tres velas.

-Si nos hemos tocado ya, entonces no importará que lo hagamos otra vez en esta vida -extendió las manos para tocarla.

-No -le suplicó-. No podemos. Regresaría a mi época.

Nicholas no se acercó más y no pudo comprender por qué se detuvo. Pero sintió la desesperación de Dougless. Nunca lo había detenido el “no” de una mujer. Enseguida había averiguado que las mujeres no querían decir que no. Pero ahora, en la cama con esta mujer apetecible, se descubría haciéndole caso.

Se recostó sobre las almohadas y suspiró.

-Estoy demasiado débil como para hacer algo.

Dougless se rió.

-Seguro, y crees que tengo algunas tierras para venderte en Florida.

Nicholas sonrió y comprendió el significado de sus palabras.

-Ven, siéntate cerca de mí y cuéntame más de tu época y de lo que hicimos allí -levantó el brazo herido, y Dougless, contra su sano juicio, se acercó.

Nicholas la atrajo muy cerca y la abrazó con el brazo derecho. Ella se opuso un instante, luego suspiró y se acomodó contra su pecho desnudo.

-Compramos ropa para ti -continuó, sonriendo al recordar-. Atacaste al pobre dependiente porque los precios eran muy elevados. Y después fuimos a tomar el té. Te encantaba el té. Luego buscamos un hotel-hizo una pausa-. Eso file la noche en que me encontraste bajo la lluvia.

Nicholas la escuchaba a medias. No estaba seguro de creer-se su historia sobre el pasado y el futuro, pero sí estaba seguro de lo que sentía con ella en sus brazos. Su cuerpo junto al suyo era algo que recordaba muy bien.

Le explicó que parecía que él podía “oírla”. Le dijo que no estaba segura de cómo funcionaba, pero que lo habla utilizado el primer día que llegó al siglo dieciséis. Lo había “llamado” bajo la lluvia, y él habla ido hasta ella. Le recriminó su rudeza y que le hubiera hecho cabalgar en la grupa del caballo. Más tarde, cuando estaba en la habitación del último piso, lo habla “llamado” otra vez.

Nicholas no necesitó más explicaciones sobre esto, porque siempre parecía sentir lo que ella sentía. Ahora, mientras la tenía entre sus brazos, con la cabeza sobre su pecho, podía sentir su bienestar, pero también su excitación sexual. Nunca había deseado tanto hacerle el amor a una mujer como a ella, pero algo lo detenía.

Dougless le estaba hablando sobre la visita a Bellwood y cuando él le mostró la puerta secreta.

-Después de eso te creí -le dijo-. No porque supieras de la puerta, sino porque estabas tan herido de que el mundo te recordara por tus fechorías en lugar de por todas las cosas buenas que habías hecho. Nadie en el siglo veinte sabía que habías diseñado Thornwyck. No quedó nada que probara que fuiste el diseñador.

-No soy un artesano. No...

Ella se inclinó para mirarlo.

-Ya te he dicho que en nuestro mundo es diferente. El talento se aprecia.

Él la miró y le tomó el mentón. Lentamente, acercó sus labios a ella y la besó con delicadeza.

Se apartó, sobrecogido. Dougless tenía los ojos cerrados y su cuerpo suave y dócil contra el suyo. Podía tomarla, lo sabia, pero algo lo detenía. Cuando apartó la mano de su mentón, vio que le temblaba. Se sentía como un muchacho con su primera mujer. Excepto que la primera vez que se acostó con una mujer, se había comportado de forma entusiasta y vehemente, y no había temblado como ahora.

-¿Qué me has hecho? -susurró.

-No lo sé -respondió Dougless con voz suave-. Creo que quizás estábamos destinados a estar juntos. Aunque hemos nacido con cuatrocientos años de diferencia, estamos hechos el uno para el otro.

Nicholas le acarició el rostro, el cuello, el hombro y el brazo.

-¿Aunque no pueda acostarme contigo? No puedo quitarte la ropa y besarte los pechos y las piernas, besarte...

-Nicholas, por favor -le apartó los brazos-. Tal como es ya es bastante difícil. Todo lo que sé es que cuando estábamos juntos en el siglo veinte, después de que hicimos el amor desapareciste. Te estaba abrazando y te desvaneciste. Ahora te tengo otra vez y no deseo volver a perderte. Podemos estar juntos, conversar, estar unidos de cualquier manera menos físicamente; eso si deseas que me quede contigo.

Nicholas la miró, vio y sintió el dolor que ella sentía, pero en ese momento deseaba hacerle el amor más que comprender.

Dougless se dio cuenta de lo que estaba pensando y, cuando trató de tocarla, se levantó de la cama.

-Uno de los dos debe mantener la cordura. Quiero que descanses. Mañana hablaremos más.

-No quiero hablar contigo.

Dougless se rió y recordó todas las cosas que había hecho para seducirlo.

-Mañana, mi amor. Ahora tengo que irme. Ya va a amanecer y tengo que encontrarme con Lucy y...

-¿Quién es Lucy?

-Lady Lucinda no sé qué. La niña que va a casarse con Kit.

Nicholas bufó.

-Esa gorda.

Dougless se enojó.

-No es tan hermosa como la mujer con la que vas a casarte tú, ¿verdad?

Nicholas sonrió.

-Estás celosa.

-No estoy celosa. Yo... -se volvió. Los celos no describían lo que sentía por Lettice, pero no dijo nada. Nicholas ya le había aclarado que amaba a la mujer con la que iba a casarse, y no escucharía nada que Dougless dijera contra ella.

-Tengo que irme y quiero que duermas.

-Dormiría mejor si te quedaras conmigo.

-Mentiroso -replicó, sonriendo. No se atrevió a acercársele otra vez. Estaba cansada por todo lo que había sucedido durante el día y por una noche sin dormir. Recogió su bolso, se dirigió hacia la puerta, lo miró por última vez, con el torso desnudo y el cabello oscuro contra la blancura de las almohadas, y se apresuró a salir antes de cambiar de idea.

Lucy la estaba esperando junto a la fuente, y después de que Dougless se duchara, repasaron el acto de vodevil. Dougless haría el papel de simple, el tonto que hacía las preguntas para que Lucy se llevara todas las risas.

Cuando amaneció y Dougless regresó a la casa, Honoria la estaba esperando con el vestido de terciopelo morado preparado.

-Creo que debería descansar -le dijo a la doncella, bostezando.

Lady Margaret y lord Christopher os esperan. Os van a recompensar.

-No quiero ninguna recompensa, sólo dormir -mientras se lo decía, sabia que era una mentira. Quería vivir con Nicholas el resto de su vida. En el siglo dieciséis o en el siglo veinte, no le importaba en cuál si podía estar con él.

-Debéis ir. Podéis pedir lo que deseéis. Una casa. Un esposo. Un...

-¿Crees que me permitirán pedir a Nicholas?

-Está comprometido -respondió suavemente Honoria.

-Lo sé muy bien. ¿Podemos comenzar con la ropa?

Después de que Dougless se vistiera, Honoria la condujo al salón de audiencias, donde lady Margaret y su hijo mayor estaban jugando una partida de ajedrez.

-Ah... -exclamó Kit cuando entró Dougless. Le tomó la mano y se la besó-. El ángel de la vida que me devolvió la mía.

Dougless sonrió y se sonrojó.

-Ven y siéntate -la invitó lady Margaret, señalándole una silla. Una silla, no una banqueta; entonces Dougless comprendió que la estaban honrando.

Kit permaneció de pie junto a la silla de su madre.

-Quiero darte las gracias por haberme salvado la vida y deseo darte un obsequio, pero no sé qué es lo que te gustaría. Dime lo que deseas de mí. Y piensa en algo muy importante, mi vida vale mucho para mí.

-No deseo nada. Ustedes me han tratado con amabilidad. Me han alimentado y me han vestido suntuosamente. No deseo nada más -excepto a Nicholas, pensó. ¿Podrían envolverlo para regalo y enviármelo a mi casa de Maine?

-Vamos -le dijo Kit, riéndose-. Debe de haber algo que desees. Un cofre de joyas. Tengo una casa en Gales que...

-Una casa -repitió Dougless-. Sí, una casa. Quiero que construyas una casa en Thornwyck, y que Nicholas haga los planos.

-¿Mi hijo? -preguntó lady Margaret, asombrada.

-Sí, Nicholas. Ha preparado algunos bocetos para una casa, y será hermosa. Pero debe tener el respaldo de Kit... quiero decir de lord Christopher.

-¿Y tú vivirías en esa casa? -preguntó Kit.

-Oh, no; quiero decir, no deseo poseerla. Sólo quiero que permitan que Nicholas la diseñe.

Kit y lady Margaret la observaron. Dougless miró a las mujeres que se encontraban a su alrededor, sentadas bordando. Ellas también estaban sorprendidas.

Kit se recuperó primero.

-Tendrás tu deseo. Mi hermano tendrá su casa.

-Gracias, muchas gracias.

Nadie volvió a hablar en la habitación, entonces Dougless se dirigió a lady Margaret.

-Creo que le debo una charada.

Lady Margaret sonrió.

-Ya no necesitas ganarte la manutención. Lo has hecho salvando la vida de mi hijo. Ve y haz lo que desees.

Al principio, Dougless protestó de que no sabría qué hacer, pero luego comprendió que ya pensaría en algo.

-Gracias, señora -le dijo, y saludó antes de retirarse de la habitación. Libertad, pensó, mientras regresaba al dormitorio de Honoria. No tener que entretener más a la gente. Eso era bueno, su repertorio ya estaba agotado.

Una sirvienta de Honoria la ayudó a quitarse el vestido nuevo y el corsé y Dougless se fue a acostar sonriendo. Había impedido que Nicholas dejara embarazada a Arabella y le había salvado la vida a Kit. Todo lo que faltaba era librarse de Lettice. Si podía hacer eso, cambiaría la historia.

Se durmió sonriendo.

